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El primer día de la semana, de madrugada, cuando todavía estaba 
oscuro, María 
Magdalena fue al 
sepulcro y vio que la 
piedra había sido 
sacada.  
Corrió al encuentro de 
Simón Pedro y del otro 
discípulo al que Jesús 
amaba, y les dijo: "Se 
han llevado del 
sepulcro al Señor y no 
sabemos dónde lo han 
puesto".  
Pedro y el otro 
discípulo salieron y 
fueron al sepulcro.  
Corrían los dos juntos, 
pero el otro discípulo corrió más rápidamente que Pedro y llegó antes.  
Asomándose al sepulcro, vio las vendas en el suelo, aunque no entró.  
Después llegó Simón Pedro, que lo seguía, y entró en el sepulcro: vio las 
vendas en el suelo,  y también el sudario que había cubierto su cabeza; 
este no estaba con las vendas, sino enrollado en un lugar aparte.  
Luego entró el otro discípulo, que había llegado antes al sepulcro: él 
también vio y creyó.  
Todavía no habían comprendido que, según la Escritura, él debía 
resucitar de entre los muertos. 
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Proclo de Constantinopla (hacia 390-446), obispo  
Sermón 14; PG 65, 796  
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     ¡Qué fiesta más bella la de Pascua! ¡Qué bella la asamblea! ¡Esta 
fiesta contiene en sí tantos misterios antiguos y nuevos! En esta semana 
de fiesta, o mejor de alegría, por toda la tierra los hombres se alegran e 
incluso las potestades del cielo se unen a nosotros para celebrar con 
gozo la resurrección del Señor. Exultan los ángeles y los arcángeles que 
esperan que el rey de los cielos, Cristo nuestro Dios, vuelva de la tierra 
vencedor; exultan los coros de los santos que proclaman a Cristo «el que 
fue engendrado antes de la aurora» (Sl 109,3). Exulta la tierra: la sangre 
de un Dios la ha lavado. Exulta el mar: el paso del Señor lo ha honrado. 
Que exulte todo hombre renacido del agua y del Espíritu; que exulte 
Adán, el primer hombre, liberado de la antigua maldición... 
 
    

 
La resurrección de Cristo no sólo ha instaurado este día de fiesta, sino 
que en lugar del sufrimiento nos procura la salvación, en lugar de la 
muerte la inmortalidad, en lugar de las heridas la sanación, en lugar de la 
degradación la resurrección. En otro tiempo el misterio de Pascua se 
realizaba en Egipto según los ritos señalados por la Ley; el sacrificio del 
cordero no era más que un signo. Pero hoy celebramos, según el 
Evangelio, una pascua espiritual que es el día de la resurrección. Allí se 



 
Antonio Barbagelata Figari                      �������������	
������������
��������������������������������������������������� 

 5 

inmolaba un cordero del 
rebaño...; aquí es Cristo en 
persona el que se ofrece como 
cordero de Dios. Allí, un animal 
del aprisco; aquí, no un 
cordero, sino el pastor, él 
mismo, el que da su vida por 
sus ovejas (Jn 10,11)...  Allí, los 
hebreos atravesaron el mar 
Rojo y entonaron un himno de 
victoria en honor de su 
defensor: «Cantemos al Señor, 
sublime es su victoria» (Ex 
15,1). Aquí, los que han sido 
considerados dignos del 
bautismo, cantan en su corazón 
el himno de victoria: «Uno solo 
es santo, un solo Dios, 
Jesucristo en la gloria de Dios 
Padre. Amén». Y el profeta 

exclama: «El Señor reina vestido de majestad» (Sl 92,1). Los hebreos 
atravesaron el desierto y comieron el maná. Hoy, al salir de las fuentes 
bautismales comen el pan bajado del cielo (Jn 6,51). 
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V igilia PascualV igilia PascualV igilia PascualV igilia Pascual    
Santuario Cenáculo de BellavistaSantuario Cenáculo de BellavistaSantuario Cenáculo de BellavistaSantuario Cenáculo de Bellavista    
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El Padre Hurtado y la Resurrección 

El Cristo Eucarístico se identifica con el Cristo de la historia y de 
la eternidad. No hay dos Cristos sino uno solo. Nosotros 
poseemos en la Hostia al Cristo del sermón de la montaña, al 
Cristo de la Magdalena, al que descansa junto al pozo de Jacob 
con la samaritana, al Cristo del Tabor y de Getsemaní, al Cristo 
resucitado de entre los muertos y sentado a la diestra del 

Padre. No es un 
Cristo el que posee la 
Iglesia de la tierra y 
otro el que 
contemplan los 
bienaventurados en 
el cielo: ¡una sola 
Iglesia, un solo 
Cristo!  

 

No todo es Viernes 
Santo. ¡Resucitó 
Cristo, mi esperanza! 
"Yo soy la 
Resurrección" (Jn 
11,25). Está el  
domingo, y esta idea 
nos ha de dominar. 

En medio de dolores y pruebas... optimismo, confianza y 
alegría. Siempre alegres:  

Porque Cristo resucitó venciendo la muerte y está sentado a la 
diestra del Padre. Y es Cristo, mi bien, el que resucitó. Él, mi  
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Padre, mi Amigo, ya no muere. ¡Qué gloria! Así también 
resucitaré "en Cristo Jesús" he resucitado glorioso, en Él he 
tomado posesión... y tras estos días de nubarrones veré a 
Cristo. 

Resurrección, Meditación de Ejercicios Espirituales del Clero de Temuco, 
en la última semana de febrero de 1939. Un disparo a la eternidad, pp. 

318-319. 

Al morir Él, el muerto resucita... La deuda del pecado está 
pagada; el hombre puede de nuevo llamar a Dios su Padre... Y 
en su resurrección, en la de Cristo, comienza la resurrección de 
la humanidad: Primicia de los que duermen (cf. 1Cor 15,20). 

El mundo contemporáneo y el sacerdote, Prédica de la 1ª Misa del P. Roberto 
Bolton, el 22 de septiembre de 1946. La búsqueda de Dios, pp. 254-258 

 

    

    

    
    
    
    
    
    
    
    


